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2.- Cuando el daño no afecte a una pieza estructural.                                                                
3.- Cuando la magnitud del daño sea leve o medio (hoja DIN A4)                                             
4.- Cuando la pintura de la pieza dañada no se haya desconchado.                                            
5.- Cuando la pieza no ha sufrido estiramiento del material.                                                   
6.- Cuando la pieza no esté repintada. 
 
Una vez se sabe si se podrán reparar los daños del vehículo, será necesario conocer el equipo que se utilizará 
para repararlos y será el siguiente:                                                                             
- Primero conoceremos el equipo que se anclará al daño:   
                             
 
 
 
 
                                        
 
 
 
 
Ventosas manuales. 
 
Ventosas adhesivas (rojas) 
de diferentes diámetros y 
formas. 
Ventosas adhesivas de 
diferentes colores y 
formas. 
Garras adhesivas de 
diferentes colores y formas. 
Ventosas con martillo de inercia. 
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El equipo visto hasta ahora será el equipo que se anclará al daño para que este se extraiga y se repare, pero 
serán necesarios unos útiles para la extracción de los daños y serán los siguientes: 
                           
 
 
 
 
                                    
 
 
 
                                                       
 
 
 
El equipo visto hasta ahora será el equipo que se anclará al daño para que este se extraiga y los útiles para la 
extracción de los daños, que dependiendo del tipo de daño y la zona donde se encuentre se tendrán que 
utilizar un equipo u otro. A parte de todo este material, será necesario utilizar otro tipo de material adicional y 
será el siguiente: 
Martillo de inercia para 
ventosas adhesivas. 
Ventosas con martillo de 
inercia. 
Ventosas manuales. 
Leva de tiro para garras 
adhesivas. 
Pull – system pequeña. Pull – system grande. 
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Limpiador con base de 
alcohol. 
 
En este artículo se ha nombrado y explicado el equipo necesario para realizar la reparación de piezas del 
vehículo sin tener que pintar la zona dañada. Pero como ya se ha comentado, dependiendo del tipo de daño se 
tendrá que utilizar un equipo u otro, que dependerá principalmente de las características del mismo, y el 
proceso de reparación que se tendrá que realizar independientemente del tipo de daño se explicará en el 
siguiente artículo “Reparación de piezas del vehículo con ventosas adhesivas II”. ● 
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Barras de cola termo 
fusible. 
Pistola de termo 
fusión.   
Puntero de nylon. 
Espátulas de 
plástico. 
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Todas. Autor: José María Hernández Roselló, Licenciado en Matemáticas, Profesor de Matemáticas en Educación 
Secundaria. 
 
El aumento de la conflictividad en las aulas es un hecho evidente que, muchas veces, el docente no sabe 
como afrontar de una manera eficaz. Voy a dar una serie de ideas que pueden funcionar o no dependiendo de 
muchos factores. Está claro que cada alumno es diferente, como lo son sus entornos familiares y sociales. Es 
por ello que algunas actuaciones funcionarán con algunos alumnos y otras con otros. Se trata, por tanto, de ir 
probando e ir tocando las teclas que tenemos a nuestro alcance para mejorar el comportamiento y el 
rendimiento del alumno en particular y del grupo en general. 
La primera medida a tener en cuenta cuando el comportamiento de un alumno no es el adecuado es la 
amonestación verbal, es decir, llamarle la atención. Es muy importante cumplir las advertencias, si no es así, el 
profesor pierde rápidamente la autoridad. Si el alumno continua con su mal comportamiento se le puede poner 
un negativo, que el profesor anotará en su cuaderno de seguimiento diario de las clases. Los negativos han de 
tener una consecuencia y los alumnos la han de conocer, por lo que se ha de explicar el primer día del curso. 
Un ejemplo puede ser que cada negativo reste 0,1 de la nota de la evaluación o, para hacerlo más inmediato, 
que reste 0,1 de la nota del siguiente exámen. Asimismo, el primer día del curso se les explicará a los alumnos 
los criterios de evaluación que marca la L.O.E., aclarando que la actitud es un 10% de la nota pero que si no se 
obtiene un mínimo determinado en la actitud, no se hace la media con la nota de los conceptos y los 
procedimientos. Por otra parte, la acumulación de negativos ha de comportar mayores sanciones. 
Si un alumno distorsiona el ritmo de la clase porque pasa la mayor parte del tiempo hablando con alguien 
que tiene al lado o cerca, el profesor puede cambiarlo de sitio temporal o permanentemente.  
En ocasiones, cuando un alumno está hablando o simplemente distraido, basta con acercarnos a él mientras 
continuamos con la explicación de la clase. Nuestra presencia cercana a él junto a una mirada para que 
entienda que nos estamos dando cuenta de la situación puede ser suficiente para que vuelva a prestar 
atención. 
Otra herramienta con la que cuenta el docente es poder castigar a realizar una copia al alumno. Aunque 
pueda parecer algo anticuado o más indicado para niños de Primaria, es bastante efectivo, sobretodo en los 
primeros cursos de la E.S.O. La copia la puede realizar durante la clase, en la hora del patio o fuera del horario 
lectivo del alumno. En algunos centros funciona este sistema en el que los alumnos castigados se quedan una 
hora extra realizando una copia, sin que ello perjudique el horario de los profesores.  
La hora del patio es uno de los momentos más esperados por los alumnos, por tanto, no les suele hacer 
mucha gracia el tener que quedarse castigados durante este tiempo de recreo mientras sus amigos están 
jugando o simplemente descansando. Si se organizan bien las guardias de patio del profesorado, no tiene 
porqué quedarse “castigado” sin patio el profesor con el alumno sino que se hace cargo uno que tenga guardia 
en ese momento. Durante este período de castigo el alumno puede realizar una copia o, por ejemplo, las tareas 
que debía haber hecho en casa y no ha hecho. Es importante comentar que si estas medidas se ponen en 
práctica desde los primeros días del curso, los efectos seán inmediatos en la mayoría de los casos. 
